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LORETO: FAMILIAS EXPUESTAS 
A RESIDUOS SÓLIDOS Y 
CLÍNICOS

Más de mil familias que viven en el 
Asentamiento Humano Iván Vásquez 
Valera y 21 de Setiembre, del Distrito 
de Punchana en Maynas, ganaron una 
demanda al Gobierno Regional de Lo-
reto y a la Municipalidad de Maynas 
por la ausencia de un sistema para el 
tratamiento de los vertimientos sóli-
dos arrojados de forma ininterrumpida 
por el Camal Municipal de Punchana. A 
esto se suma el peligro en el que viven 
estas familias por los residuos clínicos 
que el Hospital Essalud Loreto – III arro-
ja en esta misma zona. Esta situación 
ha ocasionado que niños y niñas, mu-
jeres en estado de gravidez, adultos 
mayores y personas con capacidades 
diferentes, resulten enfermos a causa 
de la terrible contaminación ambiental.

Ganaron en primera instancia, pero la 
Municipalidad distrital de Punchana y 
la Municipalidad de Maynas apelaron 
esta sentencia y aún no existe ningu-
na acción para remediar esta situación 
que viene causando enfermedades in-
fectocontagiosas por las condiciones 
de vida insalubres que soporta el dis-
trito de Punchana. 
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VALE LA PENA SABER QUEVALE LA PENA SABER QUE

PETROPERÚ DEBERÁ PAGAR 
POR DAÑOS AL AMBIENTE Y 
LA SALUD

Una histórica resolución del Orga-
nismo de Evaluación y Fiscalización 
Ambiental (OEFA) determinó que 
Petroperú deberá pagar 25 millones 
de dólares por su responsabilidad 
administrativa en los daños ocasio-
nados al ambiente y a la salud de las 
comunidades afectadas por los de-
rrames en las cuencas del Chiriaco y 
Morona. Como lo destaca un análisis 
del Instituto de Defensa Legal (IDL), la 
“resolución es paradigmática, porque 
permite comprender y visibilizar los 
impactos que los derrames de petró-
leo ocasionan en los pueblos indíge-
nas y sus territorios”. No solo se afec-
tan gravemente los suelos y los ríos 

CONVERSATORIO EN LIMA AL TÉRMINO DEL SÍNODO AMAZÓNICO

que utilizan los pueblos indígenas 
en sus actividades cotidianas, sino 
además los recursos naturales que 
garantizan su subsistencia.

CONSEJO DE MINERÍA 
CONFIRMÓ LICENCIA 
DE CONSTRUCCIÓN DEL 
PROYECTO TÍA MARÍA 

El 9 de agosto de este año, el Minis-
terio de Energía y Minas (Minem) 
anunció la suspensión de la licencia 
que le otorgó al proyecto cuprífero, e 
indicó que el Consejo de Minería iba 
a ser el ente encargado de resolver 
los recursos presentados por auto-
ridades y colectivos sociales de Are-
quipa en contra del proyecto mine-
ro. Vencido el plazo el 29 de octubre, 
este organismo autónomo del Minis-
terio decidió darle el visto bueno.

Luego de hacerse pública esta de-
cisión, las protestas se iniciaron en 
Arequipa. Un saldo de cinco perso-
nas detenidas y heridos de grave-
dad es el resultado de los enfrenta-
mientos entre efectivos de la Policía 
Nacional y agricultores de Arequipa, 
quienes se oponen al proyecto mi-
nero Tía María. 

El equipo de “Comunicando Esperanza”, en el local de la Conferencia 
de Religiosos (Confer), organizó el conversatorio “Desde el Sínodo, 
cómo responder a los nuevos caminos de la Iglesia en la Amazonía”. 
Para ello contó con la presencia del Sr. Nuncio, Mons. Nicola Girasoli, 
de Mons. Gerardo Zerdín, obispo del Vicariato apostólico de San Ra-
món y del Lic. Delio Siticonatzi, docente de la primera Universidad 
Indígena – NOPOKI, quienes asistieron al Sínodo Panamazónico en 
Roma. “Nosotros, al estar presentes en el Sínodo en Roma, les hemos 
dado a conocer que existimos y que estamos en el corazón de la 
Iglesia. Nosotros como indígenas, tenemos la esperanza de seguir 
caminando junto a la Iglesia porque el Sínodo no se terminó, recién 
empieza”, declaró Siticonatzi. Por su parte, Mons. Zerdín manifestó 
que ha sido importante lo vivido porque la periferia se ha vuelto el centro. “Yo he sido testigo de esa margina-
lidad. Mis temas en San Ramón, por ejemplo, nunca interesaban y que hoy las comunidades indígenas hayan 
estado presentes, es un éxito ya”.
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La Iglesia ha acudido al llamado de 
los pueblos indígenas de toda la 

Amazonía. El camino sinodal que in-
cluye en el recorrido no solo las tres 
semanas de discusión en Roma, sino 
también las asambleas previas en toda 
la Panamazonía, ha dejado una huella 
imborrable para la Iglesia y el mundo.

Con la misa de clausura del domin-
go 27 de octubre, hemos pasado de 
conocer la precariedad en la que vi-
ven nuestras comunidades indígenas 
de la Amazonía, desde sus propias 
voces, para iniciar la búsqueda de 
“nuevos caminos para la evangeliza-
ción de la Iglesia y para una ecología 
integral”, como lo ha dicho Francisco. 
Hoy tenemos en nuestras manos el 
Documento Final del Sínodo de Obis-
pos para la Región Panamazónica, un 
recurso sumamente importante que 
ha sido resultado de todo este traba-
jo hecho con gran esfuerzo. Entre los 
principales temas, expone lo discuti-
do sobre la misión, la inculturación, 
la ecología integral, la defensa de los 
pueblos indígenas, el rito amazónico, 
el papel de la mujer y los nuevos mi-
nisterios, especialmente en las zonas 
con difícil acceso a la Eucaristía.  

ECOLOGÍA INTEGRAL, 
PREOCUPACIÓN HISTÓRICA

Desde hace mucho tiempo atrás, la 
Iglesia ha sentido preocupación por 

los atentados medioambientales. Con 
los años hemos visto que el discurso 
ecológico en la Iglesia ha ido evo-
lucionando y ha estado atento a los 
signos de los tiempos. Por ejemplo, 
Pablo VI en el año 1971 ya hacía un 
llamado a entender el daño ambiental 
como un problema social y humano. 
En su carta apostólica escrita por el 
80° aniversario de la publicación de 
la Rerum Novarum, manifestaba lo 
siguiente: “Bruscamente, la persona 
adquiere conciencia de ello: debido a 
una explotación inconsiderada de la 
naturaleza, corre el riesgo de destruir-
la y de ser a su vez víctima de esta de-
gradación. No sólo el ambiente físico 
constituye una amenaza permanente: 
contaminaciones y desechos, nuevas 
enfermedades, poder destructor ab-
soluto; es el propio consorcio humano 
el que la persona no domina ya, crean-
do de esta manera para el mañana un 
ambiente que podría resultarle intole-
rable” (Octogesima adveniens, 21). 

ATENTAR CONTRA LA ECOLOGÍA 
ES UN PECADO

Por otro lado, Benedicto XVI también 
habló de esta problemática de ma-
nera reiterada y por ello algunos lo 
llamaban el “Papa ecológico”. Bene-
dicto señalaba que atentar contra el 
medio ambiente era considerado un 
pecado. “Tirar una bolsa de basura 
por la calle será pecado venial, pero 

quien destruye la Amazonía comete 
un pecado grave”. En ese sentido, el 
Papa Francisco ha continuado esta lí-
nea y hoy nos habla de una “ecología 
integral”, en la que no podemos sepa-
rar el problema medioambiental de 
otros problemas de la sociedad, y por 
ello llama también a soluciones inte-
grales que incluyan las interacciones 
de los sistemas sociales. 

Una de las propuestas que ha lla-
mado la atención es la intención de 
incluir el pecado ecológico. En el Do-
cumento final, el pecado ecológico es 
definido “como una acción u omisión 
contra Dios, contra el prójimo, la co-
munidad y el ambiente”. Esto nos re-
cuerda mucho al pecado social que 
desde Medellín se ha considerado 
como una estructura de acciones y 
omisiones que mantiene la opresión. 
Mantenernos indiferentes también 
es una forma de pecado porque nos 
hace cómplices de la desigualdad. 
Como lo dijo Mons. David Martínez 
de Aguirre, el Papa ha llevado la Ama-
zonía al corazón de la Iglesia, desde 
las periferias hacia el centro, desde 
una perspectiva de la opción prefe-
rencial de los pobres. Ahora que te-
nemos esta agenda pluridimensional 
de respeto a la vida que ha nacido 
desde las periferias, se abre paso una 
nueva etapa de trabajo para todos y 
todas. El reto ahora es asumirlo con 
responsabilidad y compromiso.   
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los derrames de petróleo, la irrupción 
de grandes empresas extractivas o 
de grandes cultivos de palma. Con 
la misma fuerza lamentaron la discri-
minación de la que son objeto en su 
dignidad y el desprecio a sus costum-
bres y sus culturas.  

Otro gran asunto debatido en el Síno-
do ha sido la importancia de ir dando 
pasos para avanzar en la construc-
ción de una Iglesia con rostro ama-
zónico. En esa perspectiva se habló 
de los nuevos ministerios a conferir 
a los líderes amazónicos en relación 
a la eucaristía y de estudiar el caso 
de la posible ordenación de hombres 
casados; asimismo se abordó el tema 
de los ministerios de las mujeres, te-
niendo en cuenta los servicios que 
ellas brindan hoy en las comunidades 
amazónicas.  

Atendiendo a la información que se 
ha podido conocer a través de la web 

y las redes, podemos afirmar que la 
comunicación en este Sínodo ha sido 
abundante y de mucha calidad. El rol 
de los medios de comunicación del 
Vaticano ha sido invalorable, opor-
tuno y de máxima transparencia, sin 
secretos. Por ejemplo, los resúmenes 
de los círculos menores (o grupos de 
trabajo): 5 en español, 1 de inglés y 
francés, 2 italianos y 4 portugueses, 
dan cuenta de todas las intervencio-
nes y permiten,  a quien lo desee,  co-
nocer qué puntos se han debatido y 
con qué enfoques.  

Viendo estos informes de los grupos 
es importante constatar cómo el Ins-
trumentum Laboris, que recogió las 
deliberaciones de más de 80,000 per-
sonas a lo largo del proceso prepara-
torio, ha sido asimilado y enriquecido 
en las discusiones de los participan-
tes sinodales. Un aspecto particular a 
enfatizar es el sello peruano de este 
sínodo que empezó en Puerto Mal-

Es bueno recordar las característi-
cas que hacen de este un sínodo 

“histórico” en el que se expresa de 
manera particular la novedad del Es-
píritu que alienta a la Iglesia.  En pri-
mer lugar este sínodo, que empezó 
hace un año y medio en Puerto Mal-
donado, como dijo el Papa Francisco, 
constituye el primer intento público 
de situar a la periferia en el centro; 
de marcar la agenda, no sólo de la 
Iglesia, sino de la opinión pública 
mundial, con 1) la problemática de la 
Amazonia como signo del deterioro 
del planeta y 2) que se conozcan los 
gritos y aspiraciones de sus habitan-
tes. 

Otra de las novedades de este gran 
evento eclesial ha sido la presencia 
de 16 líderes amazónicos, de los cua-
les 9 mujeres. La presencia indígena 
no ha pasado inadvertida, no solo 
por la espectacularidad vistosa de 
sus atuendos y la creatividad de sus 
expresiones culturales y espirituales, 
sino por la madurez y libertad con la 
que han manifestado sus propues-
tas, tanto en el aula sinodal (ante el 
Papa) como en los círculos menores. 
También merece destacarse que este 
sínodo ha contado con el mayor nú-
mero de mujeres (35) en relación a 
otros sínodos.

En cuanto a la temática, todos los 
puntos importantes ha sido aborda-
dos, no ha habido temas tabú, como 
puede verse en los informes de los 
círculos menores. Se trabajó mucho 
el tema ambiental en la perspectiva 
de la encíclica Laudato si’ con su én-
fasis en afirmar que nos enfrentamos 
a UNA sola crisis que comprende 
tanto lo ambiental como lo social. 
En referencia al territorio, los partici-
pantes amazónicos denunciaron los 
atropellos de los que son víctimas 
por defender sus tierras y proteger el 
bosque: la deforestación acelerada, 
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SÍNODO PANAMAZÓNICO: 
LIBERTAD Y SINODALIDAD
por María Rosa Lorbés, directora de Observatorio Socio Eclesial Signos de los Tiempos.

IGLESIA VIVA

La presencia indígena no ha pasado inadvertida, no solo por la espectacularidad vistosa de sus atuendos 
y la creatividad de sus expresiones culturales y espirituales, sino por la madurez y libertad con la que 
han manifestado sus propuestas, tanto en el aula sinodal (ante el Papa) como en los círculos menores.
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En la tradición cristiana, el término bienaventuranza 
está ligado a la visión y al encuentro con Dios. La expe-
riencia de estar en la presencia del Señor, también, se 
ha entendido como “alejarse” del mundo o “quietismo” 
frente al mundo. Sin embargo, esto último muestra un 
entendimiento ajeno a las palabras de Jesús. La fuga 
mundi causó y causa, aún hoy, en nuestra vivencia de 
la fe un alejamiento de la realidad en la que se encuen-
tra la presencia de Dios. 

En el discurso de las Bienaventuranzas, Jesús pone en 
el centro la acción humana comprometida en el mun-
do, no fuera de él ni en contra de él, como el camino 
para vivir como “bienaventurado”. Es decir, para Jesús, 
ya adelantamos “la visión y el encuentro con Dios” en 
el compromiso con la justicia, en la búsqueda de la 
paz, en la práctica de la misericordia y en la solidaridad 
con los que sufren injurias, llantos y persecuciones por 
acompañar a quienes el mal aplasta. Jesús introduce 
dos bienaventuranzas centrales: “pobres en espíritu” y 
“limpios de corazón”.

La primera abre las bienventuranzas y se refiere a los 
que logran desplazar sus intereses personales y socia-
les que destruyen su vida y la de los otros, porque se 
han descubierto amados por Dios. El amor los moviliza 

EL REINO DE LAS BIENAVENTURANZAS (Mt 5, 1-12)
por Rolando Iberico Ruiz,  magíster y licenciado en historia por la PUCP.

a sólo estar disponibles para el Señor y a trasladar su 
experiencia de Dios al mundo a través de sus acciones. 
La segunda se encuentra a la mitad y no debe ser leída 
desde una actitud de búsqueda de pureza, pues el tér-
mino “limpio” (katharoi) refiere a un proceso de cernir 
sus propios sentimientos para poder abrir los ojos y 
ver renovadamente la realidad y a Dios en ella. Este 
contemplar a Dios, como recuerda Jesús, se hace en 
el encuentro con los sufrientes, cuyos rostros son los 
primeros que vemos. De esa manera, las bienaventu-
ranzas constituyen una promesa que se inicia ya en 
esta realidad – compleja, sufriente y alegre – en la que 
nos toca vivir ya como bienaventurados.

En este mes en que recordamos a las santas y los san-
tos, es central volver orantes al texto de Mateo. Vol-
ver a la fuente que nos abre a ser pobres en espíritu 
y limpios de corazón como fundamento para poder 
enraízar nuestra acción comprometida con Dios en el 
mundo. Como en otro tiempo, Teresa de Jesús o Igna-
cio de Loyola, o en tiempos más recientes, monseñor 
Óscar Romero o la hermana Agustina Rivas (“Aguchi-
ta”), estamos llamados a caminar en las bienaventu-
ranzas: comprometidos con la justicia y la misericordia 
en medio de nuestra realidad, para ver y amar a Dios 
en los rostros sufrientes de nuestro tiempo. 

BIBLIA Y VIDA

donado y que cuenta con líderes eclesiales de primera 
línea. Monseñor Cabrejos, Presidente de la Conferencia 
Episcopal Peruana y del CELAM, es miembro de la Co-
misión de redacción; el cardenal Barreto fue elegido por 
el Papa para ejercer una de las presidencias, Monseñor 
David Martínez, de P. Maldonado,  fue nombrado por el 
Papa Secretario especial del Sínodo. En total estuvieron 
en Roma 14 obispos peruanos, 6 sacerdotes, 4 religiosas y 
dos líderes amazónicos, mujer y hombre.  

POR UNA IGLESIA CON ROSTRO AMAZÓNICO, 
POBRE Y SERVIDORA, PROFÉTICA Y SAMARITANA

Un acontecimiento eclesial de particular relevancia deno-
minado “El Pacto de las Catacumbas” se produjo el domin-
go 20 de octubre.  En el mismo lugar en que después del 
Concilio Vaticano II, en 1965, 40 obispos firmaron un Pacto 
por construir  una Iglesia pobre y para los pobres, se firmó 
hace unos días este segundo  Pacto de las Catacumbas 
por la Casa Común, en un deseo de asumir una Iglesia con 
rostro amazónico, pobre y servidora, profética y samari-

tana. (https://www.religiondigital.org/opinion/Exclusiva- 
RD-Pacto-Catacumbas-Comun_0_2169383041.html)

No podemos ignorar que el Sínodo ha tenido fuertes 
críticas, por parte de grandes poderes mundiales, por su 
denuncia de un sistema económico que considera des-
cartables a las personas. Pero las críticas más penosas 
han venido de determinados sectores de la Iglesia. Han 
acusado al Papa de panteísmo, de tolerar en el Vaticano 
rituales satánicos refiriéndose a las manifestaciones de 
religiosidad indígenas. También rechazan que se haya 
hablado de nuevos ministerios, que, para los que critican 
son un asunto de poder y no de servicio. Es importante 
ser conscientes de que hay vientos muy fuertes en contra 
y que tenemos que conocer bien cuáles son las motiva-
ciones detrás de esas resistencias al Espíritu por parte de 
aquellos que se sienten dueños de la fe y que quieren 
afirmar su poder como Iglesia monolítica y autoritaria. 
Recemos, para que el Sínodo cumpla su misión de lograr 
“Nuevos caminos para la Iglesia y para una ecología in-
tegral”. 
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Ha sido la movilización, sin duda, 
más masiva que ha tenido el país 

para denunciar la violencia y desigual-
dad de género. Por primera vez en 
nuestra historia, se llenaron más de 
treinta cuadras con carteles, cantos, 
símbolos y cuerpos que representaban 
una realidad de violencia e impunidad 
contra las mujeres. Fue la primera mar-
cha “Ni Una Menos: Tocan a una, tocan 
a todas”, realizada el 13 de agosto de 
2016, que pasó a la historia del Perú 
como una acción sin precedentes.  

La rabia estaba en la boca de todas 
y se hacía saber por un medio privi-
legiado: el grupo de Facebook “Ni 
Una Menos: Movilización Nacional 
Ya1”. Bastó un testimonio de abuso 
y violencia de una mujer, para que 
miles empezaran a hablar y mostrar 
las estructuras perversas que deter-
minan las relaciones de género en la 
cotidianidad. Voces femeninas que 
hablan de violaciones, abusos sexua-
les, golpes, formas inimaginables de 
violencia psicológica.

 Como muchas revoluciones, ésta 
también empezó con una buena pre-
gunta. Si el patriarcado es un sistema 
que se basa en el privilegio y la vio-
lencia de una masculinidad hegemó-
nica y tóxica sobre lo femenino y las 
mujeres, ¿por qué los hombres con 
los que compartimos espacios no se-
rían portadores también de esta mas-
culinidad? ¿por qué estos hombres 
que habitan nuestra cotidianidad 
estarían exentos de actuar bajo esas 
percepciones y roles de poder? 

De forma inédita en el país se empe-
zó a apelar al “escrache”, acción que se 

1	  Parte de estas reflexiones ha sido publicada 
en el No 8 de la Revista Ojo Zurdo.

inició en la Argentina de los noventa 
por las organizaciones de derechos 
humanos, en la que se difundía la 
identidad de quienes en la dictadura 
habían cometido delitos contra los 
derechos humanos y habían quedado 
en la impunidad. Mediante acciones 
directas en sus domicilios, trabajos, 
etc. Esta revolución sigilosa de las mu-
jeres alcanzó también al progresismo 
y algunos de sus supuestos “aliados”, 
que, mientras hablaban públicamen-
te de renovar la política, en privado 
golpeaban e insultaban a sus parejas. 

Este paso de las víctimas al otro ele-
mento de la ecuación, los agresores, 
representó nuevas resistencias, ahora 
ya no de los sectores conservadores y 
anti-derechos, sino en el propio cam-
po progresista. A muchos, les resulta 
incómodo verse en la posibilidad de 
ser sometidos al escrutinio público, 
que ya no se conforma con las me-
ras apariencias y discursos, que exige 

mínimos de consecuencia en la vida 
privada, reactualizando la bandera 
que el feminismo norteamericano 
popularizara en los años de 1970: “lo 
personal es político”. 

También ha traído debates al interior 
del feminismo, ante la preocupación 
de quienes temen los excesos de “lin-
chamiento mediático”, la posibilidad 
de denuncias falsas, la unilateralidad 
de lo punitivo y de la victimización. 
Por supuesto, es válida la autocrítica 
y necesaria la corrección de errores, 
pero se está logrando algo medular, 
decisivo, revolucionario; que hoy los 
hombres, o por lo menos un sector de 
ellos, pierdan un poco de poder, y ya 
no sean ni se sientan intocables para 
seguir ejerciendo, bajo la hipocresía 
pública. No hay respuestas sencillas 
y rápidas. Nada es fácil aquí, ninguna 
revolución lo ha sido nunca. Pero ya 
se ha echado a andar y esta marcha 
no parará. 

LA REVOLUCIÓN SIGILOSA 
DE LAS MUJERES
por Lucía Alvites Sosa, socióloga por la Universidad Nacional Mayor de San Marcos.
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TEMA DEL MES

Por primera vez en nuestra historia, se llenaron más de treinta cuadras con carteles, cantos, símbolos y 
cuerpos que representaban una realidad de violencia e impunidad contra las mujeres.
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TEMA DEL MES

¿SOMOS LAS MUJERES INDÍGENAS 
FEMINISTAS O NO?
por Gianella Sánchez Guimaraes, del Pueblo Indígena Shipibo 
Konibo.

Para las mujeres indígenas ha sido muy difícil poder hablar de igual-
dad dentro del movimiento indígena, ha sido casi revolucionario 
poner en agenda los problemas que enfrentamos por las desigual-
dades entre hombres y mujeres. Una vez escuché a una mujer indí-
gena decir: “Antes que ser feminista, soy indígena”. Una frase que sin 
duda me ha marcado hasta ahora. 

A los varones no les gustaba que habláramos de feminismo, decían que estas eran ideas occidentales y que dentro 
del movimiento indígena no existían problemas de género. Durante los últimos años nuestra participación dentro 
de los movimientos mixtos ha sido clave para que las mujeres podamos entender mejor y tomar mayor conciencia 
de nuestra posición, capacidades y los problemas que afrontamos. 

El feminismo es un movimiento que busca la igualdad y el respeto entre hombres y mujeres, un movimiento que 
cuestiona el machismo en sus diferentes niveles, que busca eliminar estereotipos dañinos y busca eliminar la vio-
lencia machista. Sin embargo, esta es una definición occidental y tengo la convicción de que las mujeres indígenas 
debemos construir nuestro propio concepto de feminismo a partir de nuestras experiencias y referencias. Como 
mujeres indígenas nuestra prioridad siempre han sido los derechos colectivos; tengo la sensación de que cuando 
aquella mujer dijo que antes que ser feminista era indígena, lo decía porque hemos desarrollado nuestra vida sobre 
la base del pensamiento colectivo, y que a veces nos olvidamos de nuestro ser individual. El desafío es ser conscien-
tes de que el feminismo occidental nos ha hecho conocer derechos individuales y saber que éstos se complemen-
tan con los derechos colectivos; debemos defender los derechos colectivos a la tierra, al territorio y a los recursos 
naturales porque es el espacio donde nos desarrollamos. 

ECOFEMINISMO, A PROPÓSITO DEL 
SÍNODO PANAMAZÓNICO 
Por: Silvia Cáceres, teóloga del Instituto Bartolomé de Las 
Casas.

El Sínodo Panamazónico pone en debate diversos temas en relación 
a la misión de la Iglesia en la Amazonía, así como la puesta en con-
creto de una ecología integral frente a la actual crisis socio-ecológi-
ca que afecta directamente esta región. Uno de los temas que van 
saliendo trata del compromiso de las mujeres indígenas, religiosas 
y misioneras; en este tiempo sinodal se viene visibilizando y reco-
nociendo el testimonio evangélico de mujeres que han entregado 
y entregan sus vidas por la causa del Reino, una vida digna y abun-
dante para todas y todos (Cf. Jn 10, 10). 

Hoy, la Iglesia universal recoge estas luchas y las confirma a través de su propuesta de una ecología integral; ésta 
nos coloca frente al desafío de incorporar en los debates sobre el cuidado del medio ambiente, la pregunta por la 
justicia y la escucha prioritaria a los pueblos de la Amazonía, quienes hoy sufren el despojo de sus tierras en aras 
del crecimiento económico. En el contexto del Sínodo Panamazónico, una ecología integral tiene que ver con la 
construcción de un modelo de desarrollo justo e integral en el que los principales interlocutores sean los pueblos 
originarios de la Amazonía. Las perspectivas ecofeministas entroncan bien con esta propuesta; una de sus afirma-
ciones principales es que las luchas por el cuidado del medio ambiente tienen que ir de la mano con las luchas por 
la igualdad entre hombres y mujeres; los ecofeminismos llaman a la transformación de las relaciones desiguales 
que organizan las sociedades. En esta línea, el Sínodo ha visibilizado el testimonio de mujeres que luchan por de-
fender los derechos de sus pueblos y por hacer valer sus derechos como mujeres tanto dentro como fuera de sus 
comunidades. Que estas voces sean tomadas en cuenta en los nuevos caminos que ha de transitar la Iglesia en la 
Amazonía para desde ahí forjar otro mundo más justo para todas y todos. 
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Cuatro países andinos, hemos 
afrontado entre el fin de sep-

tiembre y todo el mes de octubre, 
crisis políticas simultáneas. En ese 
marco se sitúa este comentario sobre 
la crisis nuestra. 

El lunes 30 de septiembre, el Presiden-
te Vizcarra dispuso el cierre del Con-
greso. Usó la facultad constitucional 
que lo autoriza, cuando un Congreso 
ha censurado a dos gabinetes. Bajo 
Kuczynski, se había censurado al pri-
mero de Fernando Zavala. El Gobier-
no anunció, cuatro días antes, que 
haría cuestión de confianza a través 
de Salvador del Solar, Presidente del 
Consejo, si el Congreso no aprobaba 
su propuesta de someter a concurso 
los nombramientos de los miembros 
del Tribunal constitucional. Ello en 
vez de designarlos, como aquel había 
acordado, desde ese mismo lunes 30, 
por votaciones sucesivas. 

Sabemos lo que pasó. Del Solar debió 
ingresar forzadamente y logró dejar 
formalmente planteada la confianza 
y sabemos el resultado. El Congreso 
no le hizo caso y Vizcarra anunció 
la disolución esa misma tarde. De 
acuerdo a la Constitución, convocó 
de inmediato a elecciones para que 
un congreso nuevo lo reemplace has-
ta julio del 2021, cuando terminen los 
cinco años de ambos poderes.  

Habíamos vivido tres años de conflic-
to casi permanente entre Ejecutivo y 
Legislativo. Cuando llega al cargo Viz-
carra y decide apoyar la lucha anti-co-
rrupción emplazando al Congreso a 
no blindar a jueces y fiscales de alto 
rango, acusados de recibir coimas, la 
opinión pública tomó partido a favor 
del Presidente y lo respaldó para ha-
cer reformas judiciales y políticas. En 
el marco del megacaso de la empresa 
brasileña Odebrecht, ello fue muy im-
portante. Por eso en el conflicto pe-
ruano, el cierre del Congreso provocó 

Lleguemos al fondo, ¿ante qué reali-
dad nueva estamos ahora? En un país 
satisfecho del crecimiento económi-
co desde los 90 hasta hace poco, ha 
resultado que los políticos más nega-
tivos son los que apoyaron ese mo-
delo. Y la mayor parte de ellos están 
marcados por la corrupción a la que 
los invitaron, además, muy grandes 
y exitosos empresarios. Los malos y 
los buenos  que vemos al final de esta 
crisis, no son pues los mismos que 
aparecían al comenzar el gobierno en 
el 2016. Esto en la imagen grande del 
país. Pero en la política inmediata, la 
incertidumbre es en cambio fuerte y 
hay razones para ello. 

Las corrientes más reformadoras es-
tán divididas o no tienen organizacio-
nes fuertes, o sus líderes no podrán 
presentarse. Hará falta entonces que 
los grupos de base y las organizacio-
nes de la sociedad civil se interesen 
no sólo en por quién van a votar sino 
cuáles son las tendencias que quie-
ren que sean mayoritarias. Ahora y 
hacia el 2021. Este es un tiempo en 
que deben pues, interesarse y parti-
cipar mucho en la política. Ella se ha 
vuelto muy importante. 

apoyo popular y no una reacción vio-
lenta como en los países vecinos. 

Los partidos políticos con mayor vo-
tación el 2016 están debilitados o en 
ruinas: Fuerza Popular, PPK, el Frente 
Amplio ya dividido en dos desde el 
comienzo y el APRA, casi herida de 
muerte. Sólo Acción Popular y Alian-
za por el Progreso tienen posibilida-
des de éxitos relativos, pero ninguno 
será un polo mayoritario. Las izquier-
das podrían serlo, pero ahora están 
más divididas. 

Segundo, la rapidez con que el bloque 
del fujimorismo y los demás partidos 
que lo apoyaron se están desploman-
do es muy reveladora. Queda pen-
diente una apelación ante el Tribunal 
Constitucional pero es muy difícil que 
éste revierta el cierre del Congreso. La 
ciudadanía se dio cuenta de que no 
quisieron que se investigue a líderes 
corruptos, y sí sería violenta ante me-
didas que aparecieran protegerlos a 
ellos. También ha quedado claro que 
el control del Congreso por el fujimo-
rismo no expresaba su real apoyo en 
la sociedad. Éste disminuyó a la cuar-
ta o quinta parte en tres años.

ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE LA 
CRISIS POLÍTICA EN EL PERÚ
por Rolando Ames, sociólogo y ex-miembro de la Comisión de la Verdad y Reconciliación.
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DE AQUÍ Y DE ALLÁ

Del Solar debió ingresar forzadamente y logró dejar formalmente planteada la confianza y sabemos el 
resultado. El Congreso no le hizo caso y Vizcarra anunció la disolución esa misma tarde.
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¿Qué buscamos cuando iniciamos 
nuestra  etapa como jóvenes? 

Todos los que la hemos pasado sabe-
mos que es una etapa esperada con 
mucha ilusión, con expectativa pero 
también con miedo por lo que im-
plica. En la juventud comenzamos a 
forjar lo que será nuestra vida como 
adultos, como independientes, don-
de tomaremos decisiones trascen-
dentes.

Sin embargo, en países como el nues-
tro las oportunidades para los jóve-
nes son muy limitadas, muy clasistas 
y aún centralistas. Estudiar en una 
buena universidad o instituto supe-
rior es un privilegio de pocos, encon-
trar oportunidades laborales dignas 
es casi siempre para los que tienen 
contactos claves y/o para quienes 
estudiaron en las universidades con 
más prestigio. 

Esta forma de vivir la juventud nos 
enmarca en una etapa de estrés don-
de todo indica que el “camino” es ser 
individualista, aislado de su ser ciuda-
dano, de su ser solidario con el otro, 
porque la calle está dura y hay que 
avanzar.

Cuando el Instituto Bartolomé de las 
Casas, el Centro Loyola Ayacucho y la 
Asociación Centro Esperanza nos uni-
mos para plantearnos el proyecto “Jó-
venes por un medio ambiente con jus-
ticia”, teníamos previa experiencia en 
proyectos con participación juvenil. 

El proyecto convocó a jóvenes estu-
diantes y/o organizados de las pro-
vincias de Huamanga y Chiclayo, inte-
resados por capacitarse en temáticas 
ambientales para luego desarrollar 
capacitaciones para otros y generar 
acciones de cambio a nivel de barrios. 
En Ayacucho se trabajó la gestión in-
tegral del agua y en Chiclayo la ges-
tión integral de los residuos sólidos, 
temáticas relacionadas con proble-
máticas ambientales de cada zona.

LA JUVENTUD ES CAPAZ DE 
ENFRENTAR LA ADVERSIDAD
por Claudia Chiappe, responsable del proyecto Jóvenes por un Medio Ambiente con Justicia.

DE AQUÍ Y DE ALLÁ
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y directivos se han identificado y han 
comprendido mejor lo que le pasa a 
su ciudad, han comenzado a cambiar 
prácticas y a sensibilizar a otros.

Entrar a los colegios ha permitido que 
los jóvenes descubran su potencial y 
gusto por generar cambios con el 
otro, ya sea desde el aula como des-
de los títeres, el teatro, liderando ac-
ciones desde espacios más públicos 
o desde su participación en videos 
educativos. 

El proyecto acaba este año, son 40 
jóvenes promotores ambientales 
que de forma voluntaria han dado 
mucho durante tres años sin pensar 
en lo poco que les ha dado nuestro 
Estado.

Ser joven y hacer comunidad con 
otros jóvenes es tan maravilloso que 
te permite dar porque la esperanza, 
la energía y la pasión son capaces de 
enfrentar la adversidad de la realidad. 
Estamos seguros de que pensar en el 
ambiente como una casa común se-
guirá inspirando a estos jóvenes. 

El proyecto convocó a jóvenes estudiantes y/o organizados de las provincias de Huamanga y Chiclayo, 
interesados por capacitarse en temáticas ambientales para luego desarrollar capacitaciones para otros 
y generar acciones de cambio a nivel de barrios.

Desde la etapa de las capacitacio-
nes encontramos a jóvenes curiosos, 
dispuestos siempre a aprender más, 
a querer salir al campo para palpar 
la realidad. Subir a la cabecera  de la 
cuenca del Cachi (Ayacucho) juntos 
nos enseñó que la siembra y cosecha 
de agua es una práctica tradicional 
que los campesinos hacen para cui-
dar el agua pensando en todos, no 
sólo en ellos mismos, porque entien-
den que el agua no es sólo un recurso 
natural, es un ser vivo que permite la 
vida de todo sobre la tierra.

Ahondar en el tema de la gestión 
de la “basura” en Chiclayo nos hizo 
reflexionar sobre la necesidad de re-
ducir nuestro consumo, en una pro-
vincia como Chiclayo donde se tiene 
el botadero más grande del país por 
más de 40 años, donde las autorida-
des no se dan abasto para recoger 
todos los residuos sólidos de la pro-
vincia y donde la corrupción viene 
atentando contra la vida digna.

Entrar a 5 colegios públicos ha sido 
un desafío. Adolescentes, docentes 
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Daniela Andrade es una comunicadora ecuatoriana que se desempe-
ña como coordinadora de la Red Eclesial Panamazónica - Ecuador. 
Estuvo en Roma, durante la jornada del Sínodo de la Amazonía, co-
mentando sobre los temas y debates que han discutido en esa reu-
nión de obispos.
La Red Eclesial Panamazónica es una iniciativa que guía a la Iglesia en 
el proceso de encarnar el Evangelio en la Pan-Amazonía, con el fin de 
crear conciencia en las Américas sobre la importancia de la Amazonía 
para toda la humanidad y establecer, entre las iglesias locales de di-
versos países sudamericanos que son parte de la cuenca amazónica, 
una pastoral de conjunto.

¿Qué significa, para el mundo, 
realizar un Sínodo sobre la 
Amazonía?

El Sínodo Amazónico es un llamado 
a la iglesia a universal a una conver-
sión pastoral (Evangelii gaudium), una 
conversión ecológica (Laudato si’) y 
también una conversión de la forma 
de ser iglesia.

Lo que ha hecho este Sínodo es que 
ha marcado, en estas tres dimensio-
nes, nuevas formas de ser católicos, 
nuevas formas de responder a estos 
tiempos. Esto implica también enten-
der que existen causas estructurales 
de la crisis climática y social en el 
mundo, y que como Iglesia tenemos 
que responder urgentemente a estas 
situaciones. 

Tiene que ver con nuestra forma de 
ser iglesia, pero también con nuestra 
forma de desenvolvernos dentro de 
un modelo de desarrollo que, como 
lo dice la Laudato si’, es un modelo 
que genera estructuras de inequidad 
y muerte. Entonces, debemos traba-
jar en cómo responder a eso, cómo 
construir el Reino en medio de esas 
situaciones. 

¿Cómo resume la importancia 
del papel que ha jugado la 
REPAM, antes, durante y 
después del Sínodo?

Entendemos el trabajo de REPAM 
como el camino que hemos impul-
sado en los nueve países durante 
dos años (de preparación del Sínodo 
Amazónico), un trabajo de profun-
da escucha donde han participado 
alrededor de ochenta mil personas 
en diferentes formatos (reuniones 
virtuales, asambleas nacionales, lo-
cales, etc.) de diferentes pueblos: no 
sólo comunidades indígenas sino 
personas de ciudades, grupos lai-
cales, parroquias, vida religiosa. Eso 
ha marcado una gran diferencia en 
lo que significa este Sínodo para la 
propia Iglesia, ya que ningún otro ha 
logrado hacer una escucha tan pro-
funda.

La idea de la REPAM desde el inicio ha 
sido la de ser una red que articule la 
vida eclesial, la vida de la Iglesia y las 
respuestas que da el territorio ama-
zónico.

Centralmente el rol de REPAM ha sido 
el de poner oídos y ser un vehículo 
para que esas voces puedan llegar y 
ser escuchadas. 

Y lo que nos corresponde ahora 
como REPAM es seguir honrando las 
voces del territorio amazónico, ser 
fieles a esos rostros, a esas miradas 
y a esas esperanzas concretas. Tam-
bién estar atentos a los dolores y 
desafíos, y a las acciones de diferen-
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ENTREVISTA

DANIELA ANDRADE:

DEBEMOS SEGUIR HONRANDO LAS 
VOCES DEL TERRITORIO AMAZÓNICO
por Marycielo Palomino, Instituto Bartolomé de Las Casas.

Entendemos el trabajo de REPAM como el 
camino que hemos impulsado en los nueve 
países durante los años de preparación del 
Sínodo Amazónico.

tes actores que están violentando la 
vida.

¿Cómo sostener las propuestas de 
cambio del Sínodo Amazónico?

Las transformaciones, a mi modo de 
ver, no se generan después de una 
exhortación o de un documento es-
crito como resultado del Sínodo, sino 
que se traducen en la vida misma: en 
la cotidianidad de la iglesia local y 
también en la acción de los obispos 
y pastores, es así como realmente nos 
apropiamos de ello con coherencia y 
profetismo.

Creo que una de las grandes cosas 
que se ha logrado es que la periferia 
pueda modificar el centro, que pueda 
tocarlo y que ese centro se sienta in-
terpelado para ser cambiado, pueda 
ser removido. 
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Días atrás el presidente chileno Se-
bastián Piñera dijo que Chile era 

un oasis en Latinoamérica. Pero todo 
indica que ese oasis o más bien, el lla-
mado eufemísticamente el “modelo 
económico del siglo XXI”, es decir, el 
neoliberalismo, fracasó.

El país sudamericano está envuelto 
en una grave crisis político-social, se-
gún el mandatario Piñera: “Estamos 
en guerra contra un enemigo muy 
peligroso…”. Al parecer tendríamos 
que especular, pues él no especificó 
a qué enemigo se refería. Si fue así, 
¿falló el servicio de inteligencia? ¿se-
ría una conspiración castro-chavista, 
como especulan algunos periodistas 
oficialistas chilenos? La realidad es 
que ese “enemigo” es la desigualdad 
y la pobreza.

Aparentemente la gota que derramó 
el vaso fue el aumento del boleto del 

metro o subte (subterráneo) de la ca-
pital, Santiago. Pero el pueblo, los ciu-
dadanos, dicen que el problema es la 
gran desigualdad, con bajos salarios, 
pensiones precarias, privatización de 
la educación universitaria, con medi-
camentos muy caros, los más caros 
de la región, alto precio de la canasta 
familiar, aumentos de la electricidad, 
la gasolina, frente al dólar con un 
cambio de 727 pesos chilenos por 
1 dólar. Con pensiones de 200 mil 
pesos, con lo cual el jubilado tiene 
que buscarse un trabajo después de 
los 65 años. Con un salario mínimo 
de 300 mil (datos de internet). Chile 
cuenta con el noveno metro más caro 
del mundo, según nota del canal Te-
lefé de Argentina, publicada el día 21 
de octubre de este año.

Las manifestaciones encabezadas 
por los estudiantes de secundaria y 
universitarios reclaman la renuncia 

de Piñera y una constituyente. Se han 
registrado varios hechos de violencia 
por vándalos que se aprovechan de 
las protestas generalizadas y realiza-
das por una sociedad organizada en 
redes sociales.

Como escribe una chilena, colega y 
excompañera de estudios de pos-
grado: “La movilidad social es desco-
nocida: la población que se prepara, 
que estudia, que trabaja nunca sale 
del escalón social que le tocó. Pero 
lo peor no está allí, sino en el abuso 
institucionalizado de las élites econó-
micas, coludidas con el gobierno que 
ha subido el precio de los servicios de 
los que no se puede prescindir”.

Piñera lamentaba profundamente “…
están atacando nuestros supermer-
cados, nuestras tiendas…”; es decir, 
las propiedades de los ricos, porque 
de los pobres no son.

La actualidad de América Latina re-
fleja e indica que son los políticos, la 
corrupción de las élites económicas 
y el oportunismo de llegar al Estado 
como botín, los que nos envuelven en 
esta ola de protestas. Lo económico, 
lo social, las reelecciones indefinidas, 
la vulnerabilidad de las instituciones, 
la represión policial y de seguridad 
que trata de acallar las disidencias y 
los medios de comunicación inde-
pendientes. Desde Argentina hasta 
Nicaragua pasando por Perú, Brasil, 
Bolivia, Venezuela y otros. Desde los 
gobiernos de derechas hasta los de 
izquierda.

Nuestra solidaridad con los pueblos 
chileno y boliviano, el primero, por 
el ahogo social-económico de un go-
bierno insensible ante los más nece-
sitados, el segundo, por el afán de un 
gobernante en querer perpetuarse 
en el poder. 
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CRISIS EN CHILE: EL 
FRACASO DEL “OASIS”
por Luis F. Popa. analista internacional, exdiplomático y profesor universitario.

NUESTRO MUNDO

Cerca de un millón de personas se manifiestan en Santiago contra el Gobierno de Sebastián Piñera. La 
movilización, denominada la “Marcha más grande de Chile”, ha sido la más importante desde el retorno 
de la democracia.
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Desarrollo Social” en la Universidad 
Nacional de Moquegua. Durante mis 
5 años de universidad estuve partici-
pando en diferentes espacios como 
en grupos juveniles, en la coordina-
ción del Movimiento Ciudadano Para 
Que No Se Repita - MCPQNSR y en 
el Instituto de Formación Social Co-
municación y Juventud (IFOSOCJ), 
espacios que compartían mi enfoque 
de desarrollo social, porque al formar 
nuevos jóvenes con capacidades y 
habilidades, estamos formando fu-
turos ciudadanos que conocen sus 
deberes y sus derechos.

A fines del año 2017, postulé a la 
Escuela de Líderes Hugo Echegaray 
gracias a la invitación de un exestu-
diante. Fue así como, a mis 22 años, 
ingresé a la Escuela Hugo Echegaray 
del Instituto Bartolomé de las Casas, 
una escuela diferente y única, porque 
a través de la convivencia de un inter-
nado de dos semanas en dos años, te 
ayuda a conocer y valorar el trabajo 
que realiza cada líder desde su comu-

Mi nombre es Junior Quispe Si-
guairo, tengo 24 años y soy Bachi-
ller en Gestión Pública y Desarrollo 
Social. Soy parte del equipo de la 
Pastoral Universitaria de la UNAM, 
socio activo de la ONGD “IFOSO-
CJ” y agradezco a la escuela Hugo 
Echegaray por permitirme ser un 
Promotor del Desarrollo Humano. 

El desarrollo social como una opción 
de vida, lo emprendí desde mis 13 
años, cuando vivía en mi barrio, en 
el AA.HH. 24 de octubre en la ciudad 
de Ilo (Moquegua). En ese entonces, 
mi barrio era considerado como uno 
de los más peligrosos de la ciudad. La 
mayoría de mis vecinos se dedicaba 
al comercio, a la pesca y a la construc-
ción civil, por lo que dejaban a sus 
hijos en casa durante el día, y como 
era normal en todo adolescente, em-
prendí la búsqueda de mi recono-
cimiento personal en la calle, en los 
amigos, en la escuela, etc. 

Es así como, en una junta de amigos, 
se me acercó uno de ellos para invi-
tarme a ingresar a un “supuesto” gru-
po de rock que solía reunirse todos 
los domingos en la capilla del barrio 
(capilla Señor de los Milagros), digo 
“supuesto”, porque el tal grupo era el 
coro de la capilla y no sólo un coro, 
también era un grupo juvenil que se 
llamaba “Puerto Joven”, a quienes les 
debo mucho. Gracias a este grupo, 
pude desarrollar mis habilidades per-
sonales como el liderazgo, el trabajo 
en equipo, el fortalecimiento de mi fe 
como buen cristiano y el desarrollo 
del bien común, acompañado siem-
pre de mi formador Jesús Macedo 
Gonzales.

Esta experiencia me ayudó a elegir mi 
carrera universitaria. A mis 17 años 
decidí viajar a la ciudad de Moque-
gua, para estudiar “Gestión Pública y 
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nidad. Además los cursos y asignatu-
ras de la escuela ayudaron a fortale-
cer mis habilidades, conocimientos 
y a generar debate sobre la realidad 
de nuestro país, para conocer cuáles 
son los desafíos, retos y compromisos 
que debemos asumir como líderes 
frente a los diferentes problemas so-
ciales que afronta el Perú. 

Los cursos que tiene la escuela son 
varios. Uno de los que más me ayu-
daron fue el curso de Método para 
hacer análisis de coyuntura, de la 
profesora Pilar Arroyo, donde aprendí 
que los ciudadanos no podemos ser 
indiferentes ante los sucesos del país, 
que debemos identificar los diferen-
tes escenarios políticos, económicos, 
sociales, culturales, etc.  

Finalmente, hay un día en la escuela 
en que se realiza la noche cultural de-
nominada “Todas las Sangres”, donde 
podemos ser testigos de la maravillo-
sa diversidad cultural que tenemos 
como país. 

Fui parte del grupo  “Puerto Joven”. Gracias a este grupo, pude desarrollar mis habilidades personales 
como el liderazgo, el trabajo en equipo, el fortalecimiento de mi fe como buen cristiano y el desarrollo 
del bien común.


